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La historia del divorcio de 
Alejandro y César Gaviria
La pelea entre el candidato presidencial y el director del Partido Liberal tiene 
ahora un round por la ‘retención de las firmas’. ¿Qué va a pasar? Análisis.
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presidencial 
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expresidente 

César Gavina, 
durante un 

encuentro en 
el año 2013. 
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La inesperada ruptura políti­
ca entre el aspirante presiden­
cial Alejandro Gaviria y el jefe 
del Partido Liberal, César Gavi­
ria, tendrá en las próximas ho­
ras un capítulo de consecuen­
cias imprevisibles: ¿qué va a pa­
sar con el millón de firmas que 
los jóvenes recogieron para ins­
cribir al candidato?

Alejandro Gaviria m uestra su 
molestia por lo que llama “la re­
tención de las firmas”, aunque 
da un parte de tranquilidad a 
sus seguidores. “Tenemos las fir­
mas suficientes para inscribir­
nos este 17 de diciem bre”. Se­
gún sus cuentas, incluso, pue­
den recoger 150.000 más de las
6 0 0 .0 0 0  que en núm eros re­
dondos exige la ley.

Sin embargo, pide “respetar 
la voluntad de quienes firma­
ron” por una “consideración éti­
ca”. Sobre este tem a en particu­
lar, el expresidente, al cierre de 
esta edición, había guardado si­
lencio, aunque, eso sí, advirtió 
que la ruptura con el exrector 
de losAndes “era irreversible”.

John Baquero, director de la 
Organización Nacional dejuven- 
tudes Liberales, levantó la voz: 
“El señor Alejandro Gaviria, 
alias el desagradecido”, debería 
ir a buscar las firmas con Sergio 
Fajardo y Juan Femando Cristo, 
am bos miembros de la Coali­
ción de la Esperanza y a donde 
irá Gaviria para participar en el 
cónclave previsto para este 28 
de noviembre. En este se busca­
rán consensos para hallar una 
candidatura de centro.

¿Qué pasó para que una de las

que se creían las relaciones más 
sólidas d e  la campaña tuviera 
una fractura con semejantes tér­
minos?

El punto de quiebre de este di­
vorcio político se produjo el 
miércoles. Ese día hablaron en 
tres ocasiones. En la tarde, Ale­
jandro le notificó al exmandata­
rio  su decisión de dialogar 
-nuevamente-. La respuesta de 
este fue de absoluto rechazo. 
“Nunca m e habían gritado así”, 
dice el candidato, para quien, 
sin embargo, lo importante era 
ratificar su autonom ía en la 
toma de decisiones.

De la d irecció n  al desp ido
Fue una situación difícil de 

im aginar dos sem anas atrás, 
cuando ambos se sentaron a ha­
blar de la posibilidad de que Ale­
jandro incluso asumiera la direc­
ción del partido el próximo año, 
un hecho con lo que su aspira­
ción se vería reforzada.

Esta posibilidad, que el expre­
sidente habría visto con buenos 
ojos, sin embargo, causó inco­
modidad entre algunos senado­
res liberales. Ellos vieron en ries­
go la entrega de avales a  las elec­
ciones, pues, al fin y al cabo, el 
director es quien toma la última 
palabra.

En medio de estas conversa­
ciones, Alejandro comenzó a 
sentir que el tiempo pasaba y 
que debía tom ar una decisión 
sobre la convergencia política 
en la que se afincaría. En estas 
elecciones, a diferencia de las 
anteriores, prim arán las coali­
ciones. Irse en solitario implica

5.000
JÓVENES LIBERALES

venían recogiendo firmas 
para Alejandro Gaviria, según 
informó el propio exrector de 
la Universidad de los Andes. 
¿Qué pasará ahora con estas?

enormes riesgos de quedarse 
en la primera vuelta.

De manera paralela, a Alejan­
dro le llegaron dos invitaciones: 
una de la Coalición de la Expe­
riencia, la cual congrega a va­
rios aspirantes inclinados a la 
centroderecha, y otra de la Coa­
lición de la Esperanza. Al final 
optó por esta última no solo por 
afinidades ideológicas -de 
centroizquierda- sino porque 
tiene confianza en quienes la 
van a liderar: el exjefe del equi­
po negociador de paz, Humber­
to de la Calle, y la excandidata 
presidencial Ingrid Betancourt.

La situación, em pero, no era 
sencilla porque el expresidente 
seguía manifestando su resisten­
cia a esta posibilidad.

Dentro de sus razones, según 
fuentes cercanas al exmandata­
rio, estaba que el Partido Libe­
ral no era “bienvenido” en esa 
alianza y que “el liberalismo de­
bía respetarse y no se le podía se­
ñalar el camino a transitar”.

Según varias fuentes, al expre­
sidente no le gustó la decisión y 
así se lo manifestó de manera ve­
hem ente. En algunos m omen­
tos hubo un choque verbal.

Para César Gaviria era inacep­
table que su candidato estuvie­
ra en la misma mesa con el exgo- 
bem ador Fajardo y el exminis­
tro  Cristo. Con ambos el direc­
tor del Partido Liberal ha hecho 
públicas sus profundas diferen­
cias políticas.

Hace un tiempo, Fajardo lle­
gó a afirmar: “Cuantas veces sea 
necesario repetiré que Alejan­
dro Gaviria no está ni estará ve­
tado de la Coalición de la Espe­
ranza. Tampoco la gente valiosa 
del Partido Liberal. Al contra­
rio. No es una cuestión de egos, 
es una lucha contra el clientelis- 
mo. El obstáculo ha sido y es 
uno: César Gaviria”.

El candidato, por su parte , 
también se mostró categórico y 
le dijo adiós. “Yo no voy a ser un 
títere de César Gaviria”, le ase­
guró a EL TIEMPO. “No me voy 
a traicionar a mí mismo”, argu­
mentó.

¿Qué significa esto?
¿Y ahora qué? Guillermo He- 

nao, analista y estratega políti­
co, cree que “el desmarque de 
Alejandro Gaviria del Partido Li­
beral significa que atiende el lla­

mado de unión de la Coalición 
de la Esperanza”, la cual entien­
de que “sin una candidatura uni­
da y fuerte es totalmente imposi­
ble acceder a la Presidencia”.

Para el analista, sectores de 
centro, como Fajardo, Cristo, 
Gaviria y Jorge Enrique Roble­
do, “entienden que las encues­
tas están m ostrando que la gen­
te se identifica con el centro polí­
tico, pero esta opción de poder 
se diluye en la medida que no se 
concreta absolutam ente nada 
relevante, solo discusiones que 
poco apo rtan  y no  llevan a 
nada”.

En caso de que el cónclave de 
finales de este m es tenga un re­
sultado concreto, el centro ha­
brá ganado con la llegada de Ale­
jandro. Para Henao, en cambio, 
el Partido Liberal “pierde m u­
cho” ya que deja d e  lado “al que 
podría ser la persona que mejor 
representa la ideología liberal”.

En opinión de Patricia Muñoz 
Yi, experta en tem as políticos y 
académica de la Universidadja- 
veriana, la rup tura “m uestra el 
nivel de intensidad y dinamis­
mo que está tom ando la campa­
ña presidencial”. Paraella, el “li­
derazgo” del expresidente en la 
colectividad está “muy claro” y 
el partido “seguirá sus orienta­
ciones”, lo que hace que él deba 
moverse de prisa para buscar 
un candidato.

Jaime Duarte, analista y do­
cente de la Universidad Externa­
do, cree que “esta ruptura se 
veía venir”, pero en  su opinión 
ve que “es una estrategia más de 
los partidos: unirse a un candi­
dato y, posteriormente, que ese 
candidato no pierda fuerza por 
la marca del partido. De alguna 
m anera se parece a Alejandro 
Char lanzándose por firmas, a 
pesar de tener a Cambio Radi­
cal, que lo podría avalar”.

El experto cree que en este 
m om ento A lejandro Gaviria 
debe “medir sus fuerzas” y anali­
zar “si estas le alcanzan y son su­
ficientem ente atractivas de 
aquí a marzo para lograr el ingre­
so a una prim era vuelta con al­
gún tipo de opción”.

De hecho, el aspirante presi­
dencial tiene sobre la mesa aho­
ra otras cartas. El Nuevo Libera 
lismo y el movimiento Alianza 
Social Indígena, ASI, le abrieron 
sus puertas para entregarle un 
aval a su candidatura. Juan Ma­
nuel Galán, del renacido parti­
do, le dijo a EL TIEMPO que “en 
mis diálogos con A lejandro Gavi­
ria encuentro muchas identida­
des fundamentales”.

Fuentes cercanas a César Gavi­
ria afirmaron que, después de la 
ruptura, el Partido Liberal infor­
mó su intención de realizar una 
consulta el próxim o año y que 
se convocará un a  convención 
en enero  p ara determ inar el 
rumbo de la colectividad en ma­
teria presidencial.

De hecho, Eduardo Verano, 
uno de las figuras que quieren 
representar al partido en las 
elecciones, dijo: “Es urgente 
convocar a un congreso liberal, 
que nos permita reencontrar­
nos, limar asperezas y definir 
un  m ecanismo p ara  escoger 
transparentem ente un candida­
to a la presidencia que lleve or­
gulloso las banderas de nuestro 
partido”.

Concluyendo: el liberalismo 
quedó en ceros y Alejandro Ga­
viria tendrá ahora que medirse 
para saber si finalm ente será 
‘capo’ o coequipero.


